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En este ensayo hablaremos a cerca de la interculturalidad en salud y como esta es 

la nueva frontera de la salud, también comunidad e interculturalidad entre lo propio 

y lo ajeno, hacia una gramática de la diversidad y por último salud interculturalidad 

elementos para la construcción de sus bases conceptuales. 

 

Empecemos como la interculturalidad es la nueva frontera de la salud ya que la 

interculturalidad es diferente; es un tema que nos compromete no sólo como profesionales 

de la salud sino como seres humanos, porque se vincula con nuestra identidad como seres 

culturales frente a otras personas con su propia identidad cultural en un contrapunto de 

percepciones y creencias, visiones y certezas. La interculturalidad se convierte así, en un 

interpelador de nuestra manera de ser y no sólo de nuestra manera de actuar. La medicina, 

y por extensión las profesiones de la salud, al enfrentarse a la interculturalidad se confrontan 

con otra índole de preguntas de las que estamos habituados a responder, a preguntas sobre 

nuestra propia naturaleza y certezas, que cuestionan no sólo nuestros conocimientos sino 

nuestra esencia; preguntas semejantes a las que se hacían milenios atrás. La 

interculturalidad en salud tiene aspectos conceptuales, éticos, filosóficos y epistemológicos, 

que están en pleno desarrollo, pero también necesita de propuestas pragmáticas y 

operativas, las que por cierto, ya existen independientemente de las reflexiones teóricas. 

En interculturalidad debemos de entender que la interculturalidad analiza y visibiliza las 

interacciones a menudo desiguales y asimétricas entre los miembros de algún grupo 

cultural e identitaria mente diversos. La interculturalidad es el nombre de una posición 

filosófica y cultural, de una convicción y una visión. De forma creciente ha aumentado el 

encuentro con el “otro” en todas las áreas posibles, sea profesional, privada, institucional; 

y la capacidad de reaccionar en un encuentro intercultural de una manera constructiva se 

hace cada vez más necesario. Ahora vamos a hablar de la interculturalidad y los elementos 

para la construcción de sus bases conceptuales. Para empezar con esto hablemos sobre 

la cultura y la diversidad cultural en salud. El concepto de cultura aplicado al campo de la 

salud constituye el eje neurálgico en el análisis de los factores sociales involucrados en 

cualquier proceso de salud y enfermedad. A través del reconocimiento de las diferencias y 

similitudes culturales entre usuarios y proveedores es posible comprender, por ejemplo, el 

nivel y carácter de las expectativas que cada cual tiene del proceso, las percepciones de 

salud y enfermedad representadas en la interacción médico-paciente, los patrones con que 

se evalúa la calidad y resultado de la acción terapéutica, y el despliegue de diversas 

conductas frente a la enfermedad. La cultura se entiende como una entidad dinámica que 



se adquiere, transforma y reproduce a través de un continuo proceso de aprendizaje y 

socialización. Ahora los sistemas médicos como sistemas culturales. Se argumenta que 

los sistemas médicos de atención a la salud, así como las respuestas dadas a la 

enfermedad son sistemas culturales que están en consonancia con los grupos y las 

realidades sociales que los producen. Comprender esta relación es crucial para la 

formación de profesionales en el área de la salud. También hablaremos sobre la 

Interculturalidad como proceso de acercamiento entre sistemas médicos este quiere decir 

que el proceso de acercamiento donde el equipo de salud convoca a las comunidades y 

moviliza recursos en la perspectiva de dar satisfacción a determinadas necesidades de 

salud. La comunidad no es promotora de esta iniciativa, sino que responde activamente a 

un llamado externo. Las estrategias de comunicación intercultural aparecen como factores 

que disminuyen las barreras sociales y culturales entre equipos de salud y usuarios. El 

mejorar los procesos de comunicación y diálogo, promueve una mayor comprensión de las 

expectativas de ambos actores y a la vez mejora el nivel de satisfacción de los usuarios con 

el sistema de salud biomédico. La estrategia de salud intercultural se refiere al desarrollo 

de procesos de validación y negociación cultural entre pacientes y profesionales. La 

validación cultural consiste en aceptar la legitimidad del modelo de salud y enfermedad del 

paciente considerando el contexto cultural en que este modelo emerge. En otras palabras, 

las acciones de los pacientes frente a su enfermedad son la mayoría de las veces 

congruentes con las explicaciones aprendidas en su grupo social y cultural. En conclusión, 

la interculturalidad es muy importante ya que es un concepto reciente que se desarrolla 

como respuesta a reivindicaciones de pueblos indígenas y de su derecho a la identidad 

cultural; pero también corresponde a una tendencia global de incorporar el derecho a la 

diferencia, que distingue y propicia la convivencia entre distintos grupos. La interculturalidad 

presupone la interacción entre distintas culturas, pero también que estas culturas estén 

previamente identificadas, como condición necesaria para que exista un reconocimiento. 

De allí la importancia de la determinación de los pueblos indígenas, lo cual a su vez implica 

el reconocer un grupo humano diferenciado de los demás y luego acceder a su identidad. 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  


